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Recuerdo haber escuchado, a inicios de los 
años noventa, una exaltada prédica de quienes 
integraban las nacientes agrupaciones profe-
sionales de son jarocho, af irmando que los 
versos que se cantaban en los sones iban más 
a l lá del estereotipo de versos “picantes”, chus-
cos o groseros, que los conjuntos jarochos que 
tocaban en centros de recreación socia l,  sa lo-
nes de bai le , clubes nocturnos, cantinas o res-
taurantes habían empezado a f ijar en el ima-
ginario socia l de nuestro país desde mediados 
del sig lo X X. La idea que se defendía entonces 
iba más a l lá: sostenía que la l írica que se can-
taba en los distintos sones jarochos abrevaba 
en las mejores tradiciones poéticas del sig lo 
de oro español, el barroco novohispano y el 
sig lo X I X; por tanto, en el son jarocho resi-

día una poesía popular de a lto va lor, que hacía 
aún más interesante cultura l y estéticamente 
a l son jarocho.

Aquel argumento no sólo era planteado por los 
distintos grupos de son jarocho “tradicional” –
tal era la etiqueta que se empleaba en aquel en-
tonces para diferenciarse del otro son jarocho 
que hacían los grupos que acompañaban a los 
ballets folklóricos– sino que fue apuntalado y 
documentado por una serie de artículos de in-
vestigación y divulgación, escritos en la década 
de los años noventa por Antonio García de León 
y R icardo Pérez Montfort, autores a los que con 
el correr de los años se sumaron nombres como 
los de Alfredo Delgado Calderón, Ana Santos 
o Caterina Camastra, por citar sólo a algunos.

Del agua, los versos y la poesía 

D i j e r a  ust e d

Alvaro Alcántara López
Sergio A. Vázquez Rdez, 2014.
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Algunos años más tarde, ya bien instalado en 
el correr del nuevo siglo y milenio, volví a to-
parme con esta idea en el magnífico relato de 
Juan Pascoe, titulado La Mona . Allí Pascoe 
comparte su experiencia de haber “redescu-
bierto” al son jarocho, tras haber escuchado, a 
sugerencia de Adrián Nieto, el son de El Fan-
danguito, incluido en el ya clásico  disco del 
INAH Sones de Veracruz .

Sabía del son jarocho lo que se escuchaba en 
el disco del Ballet Folklórico de México, o 
como música de anuncio en algunos anun-
cios radiofónicos, o como música de charola 
en un gran restaurante de Tlalpan. De las 
músicas regionales que comenzaba a iden-
tificar, ésta era la que menos me atraía. Se 
me hacía repetitiva, plagada de simpáticos 
chistes fáciles, autocomplaciente: no obser-
vaba en el la la gracia y la refinada poesía an-
tigua de los sones jarochos, ni el vigor ni la 
sorpresa musical de los sones de Michoacán. 
Pero Adrián Nieto me dijo que para conocer 
el nuevo rumbo que podía tomar la nueva 
música mexicana escucháramos con aten-

ción el son El Fandanguito, incluido en el 
disco Sones de Veracruz y que nos fijáramos 
en el jaraneo y canto de Antonio García de 
León.(1)  

Tras haber escuchado aquella grabación la 
opinión de Juan Pascoe en torno al son jaro-
cho cambió. Aquel disco se volvió, según sus 
propias palabras, “en una obsesión” y aunque 
las piezas eran, en general, las mismas que ya 
conocía y valoraba bastante poco, en aquel fo-
nograma había reconocido una manera y acti-
tud “completamente distintas” de interpretar 
los sones jarochos. “El Fandanguito” ejecutado 
por Antonio García de León, –anotó Pascoe– 
trascendía la literatura gauchesca, la de Jorge 
Luis Borges o la nueva trova latinoamericana, 
tradiciones éstas poético - musicales con la que 
se encontraba bastante familiarizado.

La idea del alto valor poético de la versada que 
se canta en el son jarocho no ha dejado de estar 
presente en los discursos pronunciados desde 

(1) Juan Pascoe, La Mona, México, Universidad Veracruzana, 
2003, pp. 9 – 10.

Zenen Zeferíno y el Sonoro sueño. Sergio A. Vázquez Rdez, 2014.
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los distintos entornos sociales que hoy conf lu-
yen en el mundo jarocho, aún cuando en oca-
siones me ha parecido que los ejemplos utiliza-
dos no siempre han sido los mejores. 

En la puesta en valor de la dimensión poética 
de la lírica popular jarocha resulta imposible 
no evocar aquí la presencia del grupo Chu-
chumbé desde mediados de los años noventa, 
particularmente por el trabajo desarrollado en 
este aspecto por Patricio Hidalgo y Zenén Ze-
ferino. La importancia creciente que adquirió 
el performance poético en las actuaciones de 
este grupo, contribuyó enormemente no sólo 
a visibilizar la fuerza poética de la versada, 
sino también a trazar un horizonte de creación 
poética a futuro que refrescara las temáticas, 
convicciones y sensibilidades de la música ja-
rocha. Proceso, hay también que decirlo, en 
que agrupaciones como Monoblanco, Siquisirí, 
Tacoteno, Los Parientes de Playa Vicente (en-
cabezados por los hermanos Ramírez) o Son 
de Madera venían haciendo fuertes contribu-
ciones o aproximaciones dignas de tomarse en 
cuenta.

La aparición o reedición de recopilaciones de 
versada jarocha fue también un aliciente para 
este proceso de recuperación de la poesía. Im-
posible no mencionar al vuelo Sones y cantares 
jarochos de Humberto Aguirre Tinoco, La ver-
sada de Arcadio Hidalgo, Soy como peje en marea 
o El hilo de mis sentidos; dejando para otra oca-
sión el recuento de trabajos provenientes direc-
tamente del mundo académico. La proliferación, 
en la década de los años noventa, de grabaciones 
de grupos de son jarocho, tanto en casettes o 
disco compacto, ayudó a socializar muchos ver-
sos grabados en estudio por los grupos y que 
empezaron a repetirse canónicamente en los 
fandangos y tocados por aquí y por allá acompa-
ñando los sones en los cuales habían sido graba-
dos. Los efectos didácticos en materia de versos, 
de discos como Al primer canto del Gallo y Sin 
tener que decir nada de Monoblanco, Antiguos 
sones jarochos de Zacamandú, Caramba niño de 
Chuchumbé o el disco homónimo (el primero de 
hecho) del grupo Son de Madera dejaron bien 
claro que era importante saber qué versos cantar 
y que los aprendices jaraneros debían ocupar un 
tiempo significativo de su aprendizaje a fortale-

David Haro
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cer el conocimiento de las estructuras poéticas 
y a conocer el espíritu y color de los versos que 
se podían cantar. Pero es justo decir que el afor-
tunado encuentro de los integrantes del grupo 
Monoblanco con Arcadio Hidalgo había revela-
do a los entonces jóvenes de aquel grupo la fuer-
za y poderío de la palabra y la poesía rimada en 
la tradición jarocha. Este aprendizaje quedaría 
plasmado en el cuidado puesto en la versada que 
apareció en los discos del grupo y, a lo largo del 
tiempo, ha sido reforzado por los vínculos en-
tre Monoblanco y el Taller Martín Pescador del 
afamado impresor antiguo Juan Pascoe, tam-
bién miembro fundador del grupo.

La creciente popularización de un nuevo tipo 
de composición en el entorno del mundo jaro-
cho, al que en otro lugar he denominado bala-
da – son, ha contribuido a generar, de muchas 
maneras, una confusión mayúscula entre la con-
dición o aspiración poética de la versada jaro-
cha hasta convertirla en sinónimo de versos “de 
amor”, que en no pocas ocasiones rayan en los 
cursi. 

Un repaso a los piezas musicales de nueva crea-
ción de grupos de son jarocho o cercanos al son 
jarocho que han gozado de mayor aceptación 
entre el público, durante los últimos 15 años 
(nos siempre sones; de hecho cada vez más bajo 
el formato de “canciones”) permiten reconocer 
que se tratan de 1) nuevas versiones de sones ya 
conocidos a las que se ha cambiado la rítmica; 2) 
estribillos contagiosos en ritmos binarios acom-
pañados por versos de larga data y ya grabados 
(sextetas, quintillas o décimas); 3) Pese a los 
contextos sociales cambiantes del país, la predo-
minancia de versos que aluden al entorno natu-
ral, la vida campirana, la f lora y la fauna; 4) ver-
sos “patrimonialistas” que exaltan las bellezas 
de los lugares pero no las contradicciones socio 
económicas o violencia social de esos mismos 
espacios; 5) excepcionalmente, piezas de nueva 
creación que han empezado a experimentar con 
estructuras poéticas y de composición musical 
que vale la pena dar seguimiento.

¿Se encuentra la versada jarocha de reciente crea-
ción en una crisis de la que aun no es capaz de 
darse cuenta? ¿Cuáles son los temas, caracterís-

Patricio Hidalgo. José Elias Nemer, 2013.
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ticas y figuraciones de esta versada? ¿Está la ver-
sada jarocha de nueva creación cumpliendo con 
cierto compromiso histórico de narrar y recrear 
los escenarios sociales, sensibilidades, contra-
dicciones o expectativas de la vida cotidiana del 
país y del mundo en general? ¿Qué ha sido de las 
pretensiones poéticas que hace algunas décadas 
llamaron la atención de unas y otros, al encon-
trar en la versada jarocha maneras “novedosa-
mente antiguas” o “nostálgicamente refrescan-
tes” de narrar la vida, de ficcionar la realidad?
Tengo la impresión que algunas de las respues-
tas o alternativas a estas inquietudes personalí-
simas (sic) pueden encontrarse en las propuestas 
de músicos y agrupaciones que no pertenecen 
en sentido estricto a la comunidad jaranera. Los 
esfuerzos de compositores como David Haro o 
Rafael Campos; de poetas/escritores como Sa-
muel Aguilera, Fernando Guadarrama y Alfre-
do Delgado; o de agrupaciones como Los Aguas 
Aguas podrían ser motivo de estudio, análisis 
y ref lexión, al respecto de la clase de letras que 
se han empezado a proponer para cantar en los 
sones o canciones (no siempre son versos con 
rima y métrica fijos). Incluyo también en este 

abanico de espejos creativos en los cuales obser-
var(se) al trabajo poético de Patricio Hidalgo, 
pero pensando en aquellas composiciones que 
en los últimos años ha hecho para ser interpre-
tados como boleros y congas y no tanto sones 
jarochos –aunque quizá esto se deba más a mi 
desconocimiento.

Lo cierto es que las observaciones o críticas 
que podrían hacerse al estado actual de la ver-
sada de reciente creación podrían extenderse a 
la parte musical. Los logros y éxitos del movi-
miento jaranero en general y de algunos grupos 
en particular quizá sólo han llevado a postergar 
una ref lexión profunda sobre la calidad artísti-
ca, estética y capacidad de comunicar emocio-
nes en lo que se está haciendo y lo que se quiere 
seguir haciendo desde la tradición jarocha. El 
hecho que tras cuarenta años y al menos tres 
generaciones de soneras y soneros jarochos los 
índices de escolaridad, las condiciones de vida 
o laborales dentro del mundo de la música no 
hayan cambiado demasiado en todo este tiempo 
tendrían que obligarnos a ref lexionar con serie-
dad y profundidad a dónde estamos llevando a 

Samuel Aguilera, Mauro Domínguez y Fernando Guadarrama. F. García Ranz, 2017.
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nuestra tradición.  Aunque plantear lo anterior 
no me hace olvidar ni dejar de reconocer las de-
cenas de proyectos sociales que en este momento 
se siguen desplegando por distintas geografías 
del mundo y que han abierto nuevas opciones 
y perspectivas de vida niños, jóvenes y adultos.

La fuerza, contemporaneidad e imágenes vitales 
que han ofrecido por tanto tiempo los  versos 
que hemos heredados de las y los mayores siguen 
intactos: Los borrones que anuncian en las car-
tas las lágrimas derramadas ante la ausencia; la 
pena de un puente que añora al agua que trans-
curre; los desprecios que se han sufrido por ser 

“negro” el color de la piel; el abrazo que se pide a 
una chinita para ver si así se espanta al dolor de 
la muerte; o la libertad que se envidia a los pá-
jaros advertidos que vuelan felices en el monte. 
¿Cómo nos toca narrar este mundo actual? Este 
vivir de urgencias desenfrenadas, de conversa-
ciones a distancia, de amores que duran lo que 
dos peces de hielo…  de héroes que se han ido con 

la juventud. ¿Cómo narrarlo en versos? ¿Cómo 
resguardar la palabra y la memoria? ¿Cómo hon-
rar la tierra, la familia o los amigos que lo han 
inventado a uno?

Hace varios años escuché unos versos que des-
de entonces, además de gustarme, constituyen 
la inspiración poética a la que se puede aspirar, 
incluso en estos tiempos:

Ma r iqu it a  qu it a  qu it a
qu ít a me  de  pa de cer
que  e l  a g ua  que  se  der ra ma …
no  se  v uelve  a  re cog er.

Y de cuando en cando me repito estos versos, 
admirando esa compleja sencillez con la que se 
puede representar la vida toda, evocarla, es decir 
inventarla en sus alegrías y tristezas.

Los Aguas Aguas
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